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iHola, com padré lobo! A q u í te 
los suculentos patitos de que te hable. 
Están diciendo «com edm e», y  nnra si 
soy buen am i^o, querido lobo, que ire­
m os a  partir.

Entusiasm ado e l señor lobo  ante tal perspec­
tiva. m iró ansioso a l fondo del saco instado por  
su compinche el señor zorro. A som ó  lo s  hocicos

y  cual ifo sería  su 
asom bro y  rabia, a l Ver que unas as-

N o  m enos asom brado quedó el señor zorro a l  ver  
tam aña transform ación, m a s  no hubo  tiempo de 
explicaciones a  su am igo que. creyéndose burlado, 
arrem etió contra el zorro, enzarzán- •
dose en pelea tal. que a l  cabo  
de diez m inutos no que-

M ientras en la  casita de doña Pata , todo era  p a zy  a legría  y  mien­
tras ella sonreía'satisfecha los  patitos estaban tranquilos pues había  
desaparecido el peligro a l m orir el señor zorro  y  el señor lobo.

■ v j o -
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EL CAUDILLO
Y V O S O T R O S

Al empezar este año de gracia  1940 llegó  a vos­
otros ung pa labra  llena de luz, de inteligencia, de 
bondad. La pa labra  de Franco, po rtado ra ’ de a lien­
tos, de esperanzas,- de victorias, lo mismo que su espada. Os hab laba  de ruinas, de 
destrozos, de horrores, de pasos de hordas, que sólo dejaban detrás de su paso el humo 
del incendio y el llanto de! dolor. Pero las hordas pasaron para de ja r libre el camino al 
ejército de la reconstrucción. Y ahora, decía el C aud illo  ha llegado  el momento de traba­
jar, de troba ja r con espíritu de servicio y  sacrificio, puesta la mirada en el engrandecim iento 
de España, que empieza a tener conciencia de sí misma, es decir, que empieza a resurgir.

Esta consigna es también para vosotros, lectores de F l e c h a s  y  P e l a y o s ,  flechas y 
pelayos de toda España, que os honráis con las flechas de vuestra camisa y con ia gracia 
de vuestra boina roja, símbolo de la sangre que derramaron los héroes de nuestra cruzada.

- En vosotros pensaba el C aud illo  cuando os presentaba como la Esperanzo de España.
<No puede hablarse, añodía, cuanto a vuestra formación concierne, y  por e llo  se 

requiere transformar las Universidades, los Institutos y  las Escuelas, atendiendo a vuestra 
formación moral, física y patriótica.

Formación moral; penetraros de las grandes virtudes individuales, sociales y c iuda­
danas, del espíritu del aho- 
rro; d e l t r a b a j o ,  de  

honradez; de la seriedad 
propia de quien sabe 
que tiene, una gran ta­
rea que cumplir.

Formación física, des­
a rro llo  de vuestro cuer­
po en eL deporte y  en 
el trabcjo , c a p t a c ió n  
de la vldc que respiran 
nuestras sierras y nues­
tros campos; consecu­
ción de la fuerza que 
ha de haceros vence­
dores en-todos los-tor­

neos y todos los combates.
Formación p a t r i ó t i c a ,  
más am plio  conocimien- 

fo  de las glorias, de las grandezas, de las bellezas, 
destinos, de vuestra Patria,.para que ló améis más cada día y  la 
sirváis con el m ayor entusiasmo. Y así llegareis a ver ia España, 
grande, que para nosotros es un anhelo que nos quema el corazón.

Nuestro Régimen, que tendrá común con todos los regímenes revolucionarios el venir 

del descontento de la protesta del amor am argo por la Patria, será .sin régimen nacio­

nal del todo, sin patrioterías ni faram ayas d e  decadencias, sino em palm ado ‘Con la 

España exacta, difícil y  eterna que esconde la vena de la verdadera tradición Española.

J O S É  A N T O N IO
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Los Últimos 

dias de

í^oc :frag ^ u s to  ^ é te f  üe ®rbel. 
3 í l u ¿ t c a c i « n e g  D e  ^ c i ^ t e g u i .

II
L a  v i d a  d e  l a  c á r c e l

JOSÉ Antonio había pronunciado e l último discurso de su vida. 
Nunca se hizo una defensa con más serenidad, con más aplo­
mo y  con más luminosidad.. La verdad y  la emoción habían 

hablado por su boca.
' ̂  Muchos corazones temblaban, muchos ojos estaban húmedos de 

’lánto.
Pero había una orden dictada por el odio y el despecho: el

fundador y el organizador de la 
lango debía morir.

E l jurado discute y delibera. Son 
las tres de la madrugada. El tribu­
nal y  e l jurado se ponen de acuer­
do: José Antonio es condenado a 
muerte.

E l procesado escucha el fallo sin 
temblar, sin palidecer. Todo su in­
terés parece encontrarlo en ’ la 
suerte do sus hermanos, y  una 
inmensa alegría se asoma a sus 
labios cuando se entera de que • 
sus hermanos han salvado la yidáT'

Sólo entonces se acuerda de que es 
abogado, y  quiere cumplir como has­
ta la última hora.

Tiene derecho a pedii'' que se re­
vise la sentencia y que se lo conmu­
te la pena. Lo pide con la mi.o- 
ina serenidad de siem­
pre, sin que se ad­
vierta el menor 
nerviosismo
en su -  W yks /

VOZ", la más leve alteración en su
mirada.

Después aguarda con la más aparente indiferencia 
de alguien que se olvida de sí mismo.

El tribunal accede; aparecen las bolas, bolas blancas y 
negras. Se procede a la votación, y  la sentencia es confir­
mada. Ya no hay nada que hacer; nada si no es el Tes­
tamento, ese Testamento histórico, que es una de las pá­

ginas más sinceras, más magníficas, más sublimes que 
existen.

José Antonio fué conducido a una celda, donde 
en medio de la mayor soledad aguardó la venida 
del nuevo día. Fueron horas de meditación, de re­
flexión serena, de recuerdo para los amigos y los 
camaradas. A  media mañana se abre la puerta de 
su encierro. Una vez más puede saborear la ale­

gría del sol.
Sale al patio y  allí se encuentra con su hermano. 

Hablan por última vez de la guerra, de Falange, de 
España.

— Yo caigo, pero nuestro ideal no puede sucumbir.

F e . J u s t o  P é r e z  d e  ü r b e l

XContinuará).
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d « l  O a rm e n  T r e v l U a  y  O a rm a n o lta  Z>an aza , (Santander).— 
ooioaonas, a q t í  teneis la receta  que deseáis, torrijas.- H iérvase im  p oco  de 
« c h e  aaucarada con  una ciscara de limón. Rem ójense en ella  unas rebana- 

grueso d e  m citio centím etro, báñense en huevo batido y  
trtanse en m anteca Las torrijas pueden  servirse después con un almíbar, 
Buen provecho y  recib id  muchos besos.

P i l a r  j  C a rm e n , (San Sebastián).—T e  d ir ijo  raí contestación a esa, 
pero  qu iza e « é s  ya  en M adrid. M e  figuro que para estas fechas se  t e  habra 
pasado la gn p e  y  también e l cumpleaños de tu papá; así es que m i consejo 

no Ilefia m uy a tiempo. ¿Te pusieron las inyecciones 
por fin? O s  envío  besos para vosotras dos y  para los otros seis hennanitos.

A u r o r a  Q u ín te la ,  (Córdoba).—  
Encantada de conocerte, así com o a 

tus cuatro hermanos. T ú  puedes es­
crib ir por e llos, ya  que son tan pe­
queños. Espero tu  fo togra tía  y  t e  
mando la  mía, .para que veas que os 
qu iero  mucho a todos.

P a q u i t a  l * a  B a n d a ,  (Soria).—  
T e  mando e l m odelo  d e  peinado sin 
coletas, c o m o  de- 

'  seas, pero  no m e d i­
ces cóm o tienes e l pe­
lo  V eso  es m uy im por- 
tantc para acertar. M i 
apellido es M endoza.
Perdono tu curiosidad, 
tu  borrón y  todo lo  
perdonable y  te  man­
do un fuerte abrazo .;

J o n e f ln a  B o d r í ^ e z  y  B o u l t a  
S a la s ,  (Santander).;—jC laro qu e  qu ie­
ro  ser am iga vuestra! O s  mando el 
m odelo  d e  vestido  1 para la  muñeca. 
En cuanto a los dibujos, debéis hacer-

_ I ̂  £  e r% r,

io s  con tim a cbina 
e l papel p e i^ m in o

a y a  poder ser en papel transparente, com o p o r  ejemplo, 
Los mandáis a la Adm inistración d e  “Flechas y  Pela- 

y o s » . A ven ida  d e  José Antonio, 49, S.j M adrid . Y  ponéis 
en el sobre «C o laborac ión  infantil,*. S e  rae o lvidaba de­
ciros, que debeis acompañar cada dibujo con e l cupón 
correspondiente y  ten er paciencia hasta verlos publica­
dos, porque hay muchísimos que esperan su tu m o. Os 
mando dos fu ertes  abrazos.

F i l a r  C a rn e t, (Za ragoza ).—A l le e r  tu  carta m e he 
quedado desconsolada, pues ya  no puedo mandarte el 
m odelo  de tra je de rayas para e l verano, Y  es que ten­
go  tanta correspondencia, que es im posib le contestar 

antes. L o  q u e  s í pnedo ahora y  siempre, es dec irte  que te  qu iero  rancho y  
une puedes contarte en tre mis amigas. ¿V is te  e l segundo y  terc er libro 
d e  aventuras mias? R ecibe muchos besos.

O a r m e a  U n ^ e t i ,  (C ijó n ). 
Y a  estás adm itida en tre mis ami- 
guitas. Los números qne desees, d e ­
bes p e d i r l o s  a la Adm inistración 
(qu e  ahora está en M adrid, Aven ida 
d e  José Antonio, 49, 3.” ), incluyendo 
en la  carta e l im porte d e  los núme­
ros en sellos y  te  los rem itirán en­
seguida por correo  Ya han salido los 
números segundo y  tercero  de mis 
libros de aventuras. ¿T e  han gusta­
do? T e  envío  e l  retrato y  nn abrazo.

P n o o - F e p e  B n e & a s , (Santan­
der),— D esde In eg oco n  ayuda d e tn  
cía, escribes estupendamente. V ere ­
mos si dentro de poco, m e puedes

escribir tú soIito. ¿Cuántos años tienes?
P o r  e l dibujo que me mandas, pare­
ces muy salado; ¿lo ha hecho también 
tu  tía? T e  d ed ico  m í foto, vestida de 
flecha. A róztegu i m e d ice  qne com o él 
no se ocupa de c o s e r lo s  ca lcetines a 
los niños que dibuja, nunca se  ha para­
do  a pensars i necesitan ca lcetines gran 
dotes o  pequeñncos, ten iendo esos tob illos tan 
hermosos, pero  que a é l le  hacen gracia así 
y  por eso se los pone. T e  envío  un cariñoso 
safudo, así com o a tn  queridísima tía.

E n r iq n e  B n x A q , (León ).— N o  sé si e su - 
rás ^a en Barcelona. M e  figuro qne sí. T e  re­
com iendo que, tanto para la  suscripción co ­
m o para qne te  remitan los números atrasados qne desees, escribas a la  A d ­
ministración d e l semanario en Madrid, A ven id a  d e  José Antonio, 49, 3.*, en­
viando el im porte p o r  giro, a c a yo  recibo  te  mandarán lo  que desees. Mis 
hermanos m e encargan que ju n to  con  mis saludos, te  enfrie lo s  suyos.

^ I z n o z  B K v o a ,  O z v a  V e r d e  y  F e l ó a i a  F lo r id a b U n o a .  (San S e­
bastian).—Entre la  blancura, la  n ieve, e l verde, las palomas y  las flores,

-  estaba verdaderam ente em odon aoa  y  aespnés de unos nom bres y  apellidos 
tan poéticos, acabais resaltando unas vu lgares golosonas, que so lo  piensan
en la repostería L o  qne vosotras no sabéis, es que e l libro d e l sabio L ep e
nunca pnede ^ l la r  y  que, p o r  lo  tanto, ten go  e l gusto de cop iar d e  é l la 
receta  d e  los bríocbn. que es  com o signe: hágase una masa m uy trabajada, 
con  quinientos m m o s  d e  harina, doscientos d n cu en u  d e  manteqttilia, un 
cuarto d e  litro  de leche, ve in te  gramos d e  levadura, cinco de sal y  ve in te  de 
azúcar fino. Se dqja reposar la masa durante ocho horas, para q n e  fe rm e n ^  
lu ego  se le s  da la form a y  se  cuecen a l h om o. C om o  sería m uy largo, dejo  
la  receta d e  los licores para otra v ez . Y  que no os volvá is locas de im pacien­
cia, pues m is contestaciones, y a  lo  estáis v iendo, van tan despacio  com o  las 
cosas de Pa lacio . R ed b id  m uchos besos,

M a r n j a  
- U a r t i n e c ,
(Ayam onte ).—
Siento no p o ­
dra" esu ib u  te 
apaRe, pues a 
todas mis aml- 
g u i t a s  he de 
t r a t a r l a s  lo  
mismo, sin ex ­
cepciones. Pa­
ra q u e  veas 
que te  quiero^

't e  m an  d o  mi 
retrato d e d í *  . 
cado ju n to  con  e l  q 
d e  Santi, para t i y  
tus hermanitos. San- 
Ci y  José A n ton io  me 
encargan recnerdos pa­
ra Paco, Juan Manuel 
e I ^ a d o  y  y o  t e  mando 
a t i y .  a E lvlrita  un abra­
z o  m t^  grande y  muchos besos,

I i o l l ,  (Santander).— N o  sabes cuánto m e a legro de que te  gustara el 
m odelo  d e  ves tid o  para tu muñeca. S e  v e  que eres m uy habilidosa" y  n o  tan 
vaga com o dices, p o r  pura m odestia, pues has hecho la  estación d e  gasolina 
y  piensas hacer dibujos; tod o  eso es trabajar, atraque las personas mayores 
d igan qne no. Coses, dibujas, recortas y  además vas al co legio . Y o  también 
v o y , com o  habrás p od ido  en terane p o r  m i página. Los d lbnjos puedes 
hacerlos en cualquier papel blanco, m qjor si es a lgo  transparente, (p ero  no 
dem asiado fino, com o  el dq  seda). ¿Has le íd o  ya  e l segundo y  terc er libro 
de m is aventuras? Espero qne te  hayan gustado más todavía  q u e  e l primero. 
C om o pasó e l  cumpleaños de tu hermana, ya  n o  es oportuno aconsejaRe 
nada. Receta d e  dnice, tienes una un p oco  más arriba y  en esta misma
página. Para e l dibujo, es necesario e ! cupón d e  Colaboración. T e  en v ío  im
abrazo y  muchos besos cariñosos.

H a r í a  T e c e c a  y  H a r í a  d e l  C a r m e n  G a r c ia  
A l v a r e z - P r i d a ,  (S an u nd er). — Los números 

deseáis, debeis ped irlos a la  Adm inistración 
iFiechas y  Pe layos », A ven id a  d e  José A n to ­

n io, 49, 3.®, M ad riri enviando en la caRa e l im - 
p o R e  en sellos. O s  mando aqu í e l m odelo  de
tra je  quq  deseáis. Recuerdos de mis hermanos y
un fn eR e  abrazo d e  mi parte.

F n n a t ln o  D e lg a d o ,  (Zaragoza ).—  
a i U t r e ^ '  A u nqu e tarde, n o  qu iero de ja r de con-
»?•- <*star a tn  sencillísim a pregunta familiar,
p h  ® La  exp licación  es ia  siguiente: A  es ma-

rid o  d e  D, padre d e  B, yern o  y  suegro d e  C  y  
abneio de P.— B es h ijo  de A , m arido d e  C , pa­

drastro e  hijastro d e  D  y 'p a d rc  de P.—  C  es m adre de D, suegra d e  A , 
m u jer y  abneíastra de B. m adre y  bisabuelastra d e  P .—D  es hija de C, 
anujer de A , madrastra de B, abuelastra y  hermanastra d e  P  —P  es nieto 
d e  A , h ijo  d e  B, h ijo d e  C , hermanastro y  nietastro d e  D . Si 
despnés de tod o  esto  t e  quedas tranquilo, bien  va le  la pena d e  
haber aguardado casi un año la respuesta. R ec ibe  un cord ia l sa­
ludo.

J o z e f lo a  P i t a ,  (L as  Palmas).— A q n í tienes, simpática 
Macuca, e l tra je de «sp o rt»  que deseas. Muchas gracias p o r  el
o frec im ien to  que m e haces. Y o  te  ped irla  un plátano d e tn
tierra, pero  com o no cabe en un sobre, no m e lo  mandes. Mis 
hermanos m e encargan sus recuerdos y  y o  t e  en v ío  m n ^ o s  
besos y  abrazos,

H e r e b e  S í m e l a ,  (G a llaR a ).—Encantada d e  qne seas m i amiga. Ya sa­
bes que estoy  a tu disposición, para cnanto te  haga falta.

H a r g w i t a  O r n e l la ,  (Barcelona ).-E ncan tada  d e  teneR e 
p o r  amiga. T e  mando e l  m odelo  de peinada, deseando qu e  sea 
de tu  gus-

r .

t o ,  p e r o  
debías ha* 
b e rm e  in* 

. _  d icado to  
edad* y  la  clase.de pelo« 
pues eso hace variar mu­
cho la  cosa. T o  letra  es 
esopen d^  muy clara y  
m m  bonita. T e  envío  sa­
ludos de mis hermanos 
y  Qo beso  d e  m i parte.

J H a r ú '  
^ e p a

C U P O N
Cida preguata dh 

rijida a Haii Papa 

.ha de Ir acooipa- 

fiada de tete

C U P O N

T
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P at O 'Sbo opinalia, no sin derta  razÓTS, que un 
«¿an¿eUr* queseceüm e eo algo debe dominar 
e l Idioma inglés.

A l  r e r  au cartel que preguntaba ai quería saber 
el inglés ea diez dias, contesté afirmatívameate.

P V £ $  C

M É T O D O

H a n v Q

O M P g B  n  

D E L

P C P C 7
r B I « r . A  4 G U A »

jC A L V O S f 
¿ C ^E % E IÍ COW- 
SEftííg f l  Peio?
T O f í  ffllA’SOÍWO 
ew ÜHA CMITA

'■ .■ 4 0
"'•y"'- ̂ *<v

'J jc íu

Y  se dispuso a adquirir el método del proiesor 
Pérez qne le  prometía tantas facilidades en taq 
poco tíempo.

Guardé e l iJbro cuidadosamente en el armario 
T esperó confiado, pero pesaron Jos diez días y 
seguía sin saber una palabra de inglés.

£ □  vista del Iracaso decidió ir  a  noa academia j  salló a la  calle taa ensimismado aoe andaba sin 
reparar en que un poücíe iba pisándole los talonee. Este, enterado de las fecboríae del «gángster» no 
quena dejar escapar aquella presa tan preciada.

«Prim era lecc ién ^  decie el profesor—  Pro  
nombres peraonalesi /, qou, be. Yo, tú, él. Se pro 
anncian así: a i, m , j t  íí^íjese bien!» —  jSí, seflori

El policía, desde la caite, seguía con aleoclén 
la  ciase dispuesto a intervenir en el momento 
oportuno.

— «¡Vem os a veri ¿Cómo se pronuocla 
O Sfao se quedó pegado.. ^Pnes... pues...

D e  pronto el bastéc del policía describió nn se­
micírculo en e l aire y  a  través de la  ventana fué 
a posarse secamente en la  cabezota de PatO 'Sho. 

exlamd éste.

— (Magoífica pronitnclación!— dijo eatuaíasma- 
do ei profesor— usted será mi m ejor alumno.

Pero, aunque na sabemos la  causa, según los 
úlUmaa notlcfaa llegadas a este redacción el 
«gángster» Pa^O 'Sho  toma ahora ene Iccclooes 
por cortespoadeocia.
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C u e n t o
M ari-

Castigo de Dios
RA la hora del estudio. Mari-Chari se acercó 
a mí y me dió unos golpecitos en el brazo. 
Tan embebida estaba en mis pensamientos, 
que al principio ni la hice caso. Mari-Chari 
vo lv ió  a golpearme un poco más fuerte.

—¿Pero, Mari-Pepa, estás en la luna? ¿en 
qué piensas?

—Tengo una duda lerribilfsi- 
ma —respondí a mi amiga— y  
estoy sudando tinta china' para 
resolverla. A q u í  d ic e  que los 

años bisiestos son aquellos cuyas dos últi­
mas cifras pueden dividirse por 4. Com o esta­
m os en 1940 y  40 puede dividirse por 4, este 
es un año bisiesto.

—Nafuralmenle— dijo M ari-Chari —

esta .es tu ­
d ia n d o  el 
piano y  he 
p e n s a d o

darla un buen susto. Vamos a pedir permiso para salir con cualquier 
pretexto y en el pasillo te explicaré lo que se me ha ocurrido.

El pretexto fué facilísimo. Armandila levantó el dedo índice y 
dijo;

— Madre Ignacia, me perm il^.....—y salió de la clase.
Al cabo de un ralo yo repetí el experimento y fui a reunirme 

con mi amiga en el lugar concertado. En pocas palabras me dijo lo 
que había que hacer y nos fuimos derechas a la saia del piano. 
Armandila estudiaba una escala y  siempre se confundía en el mis­
mo siiio. T engo  que advertiros que la sala del .piano tiene dos 

puertas de cristal, que dan a distintos pasillos. Mientras Mari- 
Chari se fué por uno de ellos, y o  llamé en la pueria que comu­
nica con el otro. Dejó Armandita sus escalas y ,salió  a ver 
quién llamaba.

—¿Q ué quieres?— me preguntó con cara de pocos amigos. 
¿Por qué vienes a interrumpirme en el estudio?

—Vengo a preguntarte solamente si fuiste tú la qu e  el otro 
día llenó mi pupitre de bicharracos, con el fin de hacerme 
perdef puntos en la clasificación.

—N o  sé qué tonterías estás hablando—replicó Armandila. 
¿Acaso no hay más niñas que yo en la clase?

—S í; pero precisamenle por eso  quisiera saber quién fué 
la d e ia  mala idea. Coniéstame francamente; ¿fuiste tú, s í o  no? 
Armandila se puso colorada y empezó a dudar.
—T e  advierto una cosa—le dije—que si no mq dices ia ver­

dad, Dios te casfigará por raen lirosdy tal vez le quedes muda,
a 9

verdad seré. Yo nunca me he preocupado de 
«s o .
,  —Pero date cuenta, Mari-Chari, que el año 
bisiesto, el mes de febrero tiene veintinueve 
días en lugar de veintiocho. Entonces estoy 
pensando que ios que nacen el día 29 de este 
año, al año que viene no tendrán cumpleaños.

— ¡Anda, pues es verdad! ¿ Y  qué harán en­
tonces?

—Pues nada; que hasta el año 1944 no po­
drán celebrarlo. Es decir, que mientras los de­
más cumplen cuatro años, e llos so lo  cumplen 
uno. Y  fíjale lo íerrible; un señor ya mayorce- 
te, de bigote y  barba, podrá decir que solo 
tiene diez años; casi, casi, como nosolras.

— Eso no puede ser—comentó Mari-Chari 
—yo  nunca he visto un niño de diez anos con 
barba y  bigote. Debe haber algún remedio pa­
ra los que nacen el 29 de febrero de un ano
Usiesio....

—Pues eso es lo que me tiene preocu­
pada desde hace, una hora. - •

— Bueno, M ari-P epa -d ijo  Mari-Chari—dé­
jate de esas cavilaciones tan aburridas y  es­
cucha lo  que vengo a proponerte. Armandila

o  ciega, o  sorda.*...
— N o me asustas con eso . Mari-Pepa — respondió Arman- 

dita, otra vez  engreída— y desde ahora te d igo  que nó fui yo; así 
es que.....
Y  sin terminar su frase dió un portazo y se metió de .nuevo 

en la sala del piano. Sin embargo, Mari-Chari y  yo  aguardá­
bamos, cada una desde una puerta, lo que iba a suceder des­

pués. Y  fué que Armandila se sentó de nuevo ante el teclado, co­
m e n ^  a locar sus escalas y se quedó espantada al comprobar 
que n<? oía nada. T ocó  una por una todas las teclas del piano... 
y  nada. Entonces, acordándose de lo que yo  le había dicho, rompió 
a l lo r a r  desesperadamente 
gritando:

— ¡Dios me ha castigado! ti*
¡Tenía razón Mari-Pepa; por de­
cir una menlira, me he quedado 
sorda! ¡Yo fui ia que puse las
porquerías dentro de su pupitre!

Entonces se abrieron las 
dos puertas de cristales. Mari- 
Chari entró muy decidida por^, 
una de ellas, abrió la tapa dél 
piano y  sacó de dentro unos' 
hermosos trapos de po lvo , qu( 
ella había escondido para ha­
cer enmudecer al insirumento 
y  dar el susto a la orguliosa 
Armandila. P o r la otra puerta 
entré yo  y, dirigiéndome a ella 
le dije:

—Me alegro de saber que 
tú fuiste la culpable y ya que, 
lo  has confesado y te has- pa 
sado el susto, y o  le perdono y 
no te guardo ningún rencor.

M ari- P e p a . 1
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—N o te 
daré, el licor
■— díjole la bruja— ' • ■.iW'*- _ _ _
-hasta que no rhe traigas él corazón-de un ciervo 
blanco que rueda por estos montes y  que- tiene on 
asta negra y  otra blanca. Si quieres tenerlo pronto 
no pierdas el tiempo, cázalo, arráncale el corazón 
y  con él te vienes a verme,-yo ya tendré preparado

er-
licor'
milagroso para dártelo en seguida. El ju 

. dio se fué de la casa dispuesto a cazar

aquel animal que le 
permitiría hacerse 
dueño de todo el 
tesoro de los mer-,. 
caderes; Mientras 
tanto, viendo éstos 
que pasaban las 
horas y e l judío no 
regresaba restitu­

yendo lo robado, decidieron salir uno de

Macala nuestra más terrible 
enemiga, y si logra llevarle 
el corazón del ciervo ídolo, 
nuestro defensor le entre­
gará un licor misterioso ...__________
que hará de él, el hombre más poderoso
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LOS C U E N TO S  DEL ANGEL

C A R O L Á W .  e c  M E N D I G O

Jugaba L illn  con los naipes arrÍToado a 2a parpadeante 
braaada.*cuando se le  apareció el ángel de los cuentos. D e ' 
b u  traer mucha prisa, pues slo previo  saludo, com en tó  de 
este m odo su boca de corales:

C a io lén  era u s acciano de m uchos años; e l andar 
'm u y lento, lo s  vestidos m uy rotos y  ojj no sé qué

   _ de luz de estrellas en sus o jos  menudos y  en
sus facciones arrugadas. Todos le  Haraabaa el <p obre ». porque 
de puerta en puerta tneodigaba e l m endruguillo de seco  pan, 
que saboreaba junto a las claras fuentes o  en los pajares olo* 
rosos. Unos decían que ara un brujo, porque al atardecer, le 
veían pararse en e l cam ino y  con los brazos en cruz, m irar y  
más m irar a las rojas luces del crepúsculo. O tros decían 
que era UQ «san to », porque al entrar en las aldeas ya n o  la­
draban lo s  mastines y  dejaba en lo s  callejones un com o 
o lo r  de muchísim as rosas y  una tenue luz de estxellitas.

Carolán no era brn jo, pero sí que era santo y  además un 
gran adinerado. Tu vo  palacios y  jardines y  escolta de cria­
dos re lacien ies de plumas y  de galones. P ero  Carolán se 
hastió de la  vida y  quiso pasar por el mundo sin ser c o ­
n ocido, com o pasan las brisas p o r  el aire. S e h izo  una al­
fo r ja  de burda tela, m etió  en ella  todos sus tesoros de per­
las, re lojes, monedas de p lata y  oro, anillos, cruces y  atra­
cadas y  se echó a rodar caminos y  a v iv ir  dé la caridad 
de los buenos.

Carolán pagaba la  posada y  las m igajitas de pan con 
una joya  o  con  una moneda que dejaba, disimulada- _ 
m ente, donde pudieran fácilm ente encontraría.
¿Q ue e l posadero tenía un n iñito malo y  la ma- 
d re  lloraba porque necesitaba muchas pesetas 
para sanarle?.... Pnes nada: Carolán s e  acerca' 
oa  despacito y  sonriente a la  cana  del nene, !• 

besaba con sus em pali­
dec idos labios 

7 con sa
m ugrienta mano colo­
caba una m onedlia de 
o ro  bajo la  blanca 
almohada del pe­
queño alo. ¿Q ue 
e l posadero no 

tenía reloj y  
sus 
h ijos
acudían tarde 

al talier, aJ co legio  o 
a la  escuela?.... Pu es Carolán lo  

sabía pronto y  antes de marcharse colgaba un 
herm osísim o reloj de oro  en la  desmantelada 

pared del pajar es  que durm iera 
Carolán no hablaba con  nadie: pero  lo  o la to­

d o  7 se fijaba mucho para conocer las necesidades 
de lo s  buenos' cristianos y  socorrerlas disimulada­

m ente. Las v ie ja  cas contaban que era an rebaño de

brujas verdes y  o jillos encamados, los que iban sem 
brando anillos, perlas y jo y a & p o r io s  huertos y  porta­
les  de las gentes pobres, para después perder sus al­
mas. y  Carolán seguía desconocido, corriendo vere­
das y  más veredas, con sus abarcas gastadas y  su 
alforja repleta de mendrugos y  de tesoros.

Pero  la m uerte no perdo­
n a  a nadie. Y  la muerte 
salló v n a  t a r d e  al en­

cuentro de Carolán, montada en su 
blanco, cubierta con  una gasa m uy grande y 
con  la  corva y  luciente guadaña en sus manos 
huesudas, Y  Carolán quedó en un recodo del 
camino, sin que nadie enlngase su rostro, ni
le  diera un beso a l expirar.....
P ero  aquí viene la maravilla de las maravi­
llas. De repente, aparece el nom bre de Ca- 

roláa escrito con estrellas en los caminos, 
en io s  portales de las casas y  en lo s  pajarea 
y  en todos los sitios donde él había depo­
sitado sus limosnas. Entonces, toda la 
gente si * que creyó que Carolán era un 
bm jo  y  que quería espantar a lo s  vecinos 
con  aquellas lluinlnaciones fantásticas.

Despnés de m uchos discursos y  de 
ahogar mucho e l m iedo! se acercaron a 
su cadáver uuos soldados. Iban armados 
de pies a cabeza y  agachándose'un po­
co . divisaa un lib r ito  dorado en las ma­
nos del difunto. Se le cogeu. le  abren, te 
hojean y  pasa que pasa páginas, leen ios 
favores que h izo  en vida, co indd ieado  e l 
lugac donde los realizó, con  lo s  letreros 
de Inces qne ahora reproducen su som ­
bre, »

M illares de personas acudieron a  be­
sar lo s  restos de CaroUn y  después de 
enterrarle en un m agniáeo sepulcro, le  
costearon la  más bella  estatua qne han 
visto  los hombres

L ilfn  entreabrió su boqnita de capu- 
*Uo, com o para preguntar algo aJ 

ángel: pero 
éste desapa­
reció, dejan­
do  ea eta lm a 
d e l  n i ñ o  

u n o s  grandes 
deseos de prac­
tica r e l bien  a 
solas y  callao- 

d ito . com o la s  f l o r e s  y  c o m o  las 
brisas y  com o  e l santo Carolán,

T .  G . C a m p o

Í M 3 E Ñ A N Z A :  S o la m e n t e  en  fa p r á c t ic a  det b ien  s e  e n c u e n t r a  la  f e ­
l ic idad .  Y  D io s  n u n c a  d e ja  s in  r e c o m p e n s a ,  aun  en  e s te  m u n d o ,  a  loe
o b r a d o r e s  d e  lo b u e n o .

Vitv
J ^ € il̂ /S c u n e tib )

ín iT il
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de hora junto a la si- 
-  lueta del desesperado 
^em p leado 'sed ibu jó  la 

“ -.—del hombre diabólico 
ambas peraiéronse en 

él in-

Con
penas y  trabajos íbanse 

arrebatando de una muerte espan­
tosa a ios infelices, que.presos d e l^  

m ayor pánico corrían intentando 
salvarse. V ictorío  se abrió paso, a pe­

sar de las protestas de 
jlos bomberos y  de los guardias que 
^querián vallárselo. Se 
|dirigió reposadamente 
.'ha$ta ei pie del edifi­
c io  y  en iiv  i,.,* la 
puerta princlpál me­
tiéndose en mitad 
de aquella enorme 
•hoguera.-iCu^ 
dado; va  us­
ted a achi­
charrarse'
—le gritó 
un bom ­
bero. En 
aquellos
m omentos un trozo de 
fachada calcinado por el 
fuego, se desprendió cayendo a  la 
calle. Una ola de espanto recorrió por 
el enorme gentfo que estaba m irando 
los trabajos de salvamento. P o r  uno 
de los balcones del sexto piso apare­
ció la  silueta de
un h o m b re  
que clamaba 
pidiendo so­
corro. —Es 
imposible 
llegar has­
ta él, de­

cían emo­
cionados
ios bom beros—elhum o pri­

va  ver y  es im po­
sible dar un pa­
so. T o d o  e l  
mundo estaba 
nervioso. Tor-.

m o que no 
peraia palabra 
de cuanto su­
cedía, apretó uno de los botones del apa­
rato que llevaba sepultado en uno de los 
amplios bolsillos de su gabán. A l  cuarto

gundo piso y  
quicio de uno 
los balcones qt^e 

apenas se suje­
taba se lanzó ali 

vacío V ictorio  lle­
vando a cuestas a l hom 

bre que había cogido anteriormente.
É l salto prodigioso del hombre dia­
bólico llam ó la aienqión de toda la 
multitud. E l jiiego de ballestas de sus 
piernas de acero am ortiguó considi 
rablemente el ,¿aloe. E l,hom bre hî  
mano sujeto por los dedos de ‘acero 
del monstruo-aguantó perfectamente 

e l salto y  la  víc­
tim a fué salva­

da. Laprlm era 
hazaña del 
hombre 

diabólico 
fué co- 
nentada 
en toda la 

prensaj llenan­
do de orgujUo a su 

inventor. —V ea  us­
ted— d íjole el inventor a 

R icardo— parece que nues­
tro hombre no es tan m alo co- - .  

m o supone usted. Acaban de con- ' I  * 
cederle una medalla por su hazaña 1 1 í 
en el incendio. E l munuo está ' 
en nuestras manos, Ricardo. Na- ]  | 

die se ha-enterado de que V ic ­
torio  es un monstruo sin alma que obe­

dece exclusivamente a' m i 
luntad. ¡Ja, ja, ja i Todos 
m is años de estudio se 

ven coronados del m ayor 
éxito. Para  él no exis 

ten gases ni humo 
no hay que 

' temer por su sa 
lud, n i e l fuego 

le  hace m ella por­
que va provisto 
de una espesa ca­
pa aislante que 
incluso respetan 
las llam as.—T ie­
ne usted razón; 
su hombre es un

terior. Torm o 
estaba impacien­

te escrutando con sus agudas pupilas toda la  fachada. 
Un rato después apa­
reció a la altura del se- V 

por '

ser d iabólico capaz de 

l iq u id a r  u n a  h u m a­
nidad entera— le res­
pondió R icardo. —N o  
tanto, am igo m ío; sien­
to  que V ictorio  no le 
sea a usted totalm ente 

sim pático —concluyó el 
inventor. R ic a r d o  se 
estremeció; por vez pri­
mera descubrid en las 
pupilas del i n v e n t o r  
una llam a de cruel­
dad o  de locura.
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C R U C I G R A M A J E R O G L I F I C O

M . ( La solución en el númtro próximo) 

T A R J E T A

Horizoniales: 1. Falto de fuerzas. 3. En­
cima dei pijama o camisón. 3. Inteijec- 
ción que anima y  aplaude. 4. Punto car­
dinal. 5. Animal repulsivo. 6. Tiene el pe­
lo blanco. 7. Mamífero. 8, Bebida. 9. Pa­
dece de la vista. 10. Pueblo vecino a San 
Sebastián. 11. Imperativo de un verbo.
12. Negación. 13. Es una fiera. 14 Penodo 
de tiempo. 15. En el pelo. 16. En ¡abara­
ja. 17. Letra gri^a. 18. Acción de ir. 19. 
Le falta sal. 20. Confusión, desorden.

Verticales; 1. Suele hablar mucho y  de­
cir tonterías. 2. En los aeroplanos. 3. Cer­
cado de arbustos vivos. 4. Tostar 5. Piti­
llo. 6- Planta. 7. El cometa de Flechas y 
Pelayos la pone en su cometa el día de 
Viernes Santo. 8. Nombre de varón. 9. En 
electricidad. 10. Lo hace ei pollo. 11. El 
flecha y  Pelayo lo debe ser en clase. 12. 
Polo negativo de una batería eléctrica.
13. Alabes. 14. Son del género lírico 15. 
Raza asiática. 16. T e  atreves.

C£<i solución en el ntímero próximo)

R O M B O
O

0  0 0 
0 0 0 0 0 

0 0 0 
o

Pueblo de España. M.
(L a  solución en el número próxim o)

Substituir los ceros por le­
tras de forma que se lea: 
1.° Consonante. 2 °  Verbo. 
3.° Persona anciana. 4.° Or­
gano del cuerpo. 5.° Vocal.

M .
(L a  solución en el número próxim o)

L O G O G R I F O
1234567890 — Nombre de varón. 
892568572 — Nombre de mujer. 
37642978 — Nación.

5436892 — Mujer principal mora.
. 509268 — Pieza musical.

52309 — Se reciben visitas.
3863 — Para conservas.
503 ~  Da vida y  calor.
90 — Adverbio.

. 2 —  Vocal. M.
(L a  solución en el número próximo)

T R I A N G U L O  Substituirlos ceros por
00 00 00 00 se

lea; 1.° Ruedecilla con 
aspas, 2.° obra literaria, 
3.° en limpio y  4.° Pro­
nombre. M.

(L a  solución en el número J>ró?fimcO

L O G O G R I F O
1234567890 — Tiempo de verbo.
. 23456909! — Trabajadora.

04517890 — Producto de materia pri­
ma animal.

4378914 — Cosa intangible.
908021 —  Personaje bíblico.
89141 — Arde. ♦
5370 —  Tiempo de verbo.
914 — Dimensión.
40 — Símbolo químico.
2 '—  Consonante.

(L a  solución en el número J>róximo)

#  Soluciones a l n úm ero  an te rio r  

Al Jeroglifico: D E R R O T A  
A la Tarjeta: D I N A M A R C A
Al Acróstico:

DROMEDARIO
CEBRA

PU M A
T I G R E

ELEFANTE
LEON

PERRO
CABALLO

ASNO

Al Crucigrama:

1 2  5  4

Al Logogrifo:
b;a r c e l o n a

Al Rombo:
B

N A O
BANCO
O C A

O

5 6  7 8  9

00 000 
00  00 

00

00

IATENCION!
♦ %

❖

II T l u e ú f t a  CoHcuMa |
Se recuerda a  todos nuestros pequeños lectores que e i p lazo  de adm isión de 

trabajos para nuestro concurso, se cerrará  e l próx im o día 10 de febrero para 
ios residentes fuera de la  península, habiendo quedado ya  cancelado e l pasado 
dia 31 de Enero para .Ips residentes en España.

En núm ero próx im o saldrá en nuestra Revista la  relación  de los  agraciados 
con prem ios para que inm ediatam ente envíen  an fotografía  r l  efecto de publi­
carla juntamente con e l trabajo prem iado.

INO  DEJEIS D E  M IR A R  E N  LO S  FLE C H AS  Y  P E L A Y O S  SU CESIVO S 
R E L A C I O N  D E  P R E M I A D O S  P A R A  C U M P L I R  C O N

S I A P A R E C E  Y A  L A  
E S E  R E Q U I S I T O !

EL Q o e .  L e e . 
g S T o  E6  uN Towro

E L QUE lee . 
g s r o  ES uN ToNTO

EL QUE LEE 
ESTo  e s  un  ToNTo

'TncL^ "tcrr^^  ^ ■?>i6í,ó ij/ y iió  ^  
eícnXBe, «n. ¿04 Jicoiedeó

- r V ,

óuanetr

C H I S T E
En una tienda de 

armas entró cierto 
día un señor pidien­
do comprar. un re­
vólver de inestima­
ble valor.

—Vea usted— dí- 
jo le  cortésmente el 
dependien te, Este 
revólver que tiene 
usted ante sus ojos 
es de un valor nunca 
visto. Data de la  
antigua!época roma­
na.

— ¡Cómo!—respon­
dió frunciendo las 
cejas el cliente. Los 
romanos no cono­
cían las armas de 
fuego.

—Precisamente es 
eso lo que le hace 
tener tan alto valor...
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C a la ía ^ a c l¿ n  de ^ueóÍH>eó lecieh,e&

- k -

LEYENDA HEBREA
P a s to re s , m u jeres, n ifios  y  v ie -  

Jos: to d o s  van  a a d o ra r  a l N íR o  q u e  
a ca b a  de n acer  y  q u e  encontraron  
g u ia d o s  p o r  uua rad ian te es fretla .

T o d o s  llevan  a lgú n  r e g a lo  para 
e IN in o  y  BU M a d re : o v e j i l la s  lo s  
p a s to re s , pan  tiern o  las  n iiiferes, 
ro p a  lo s  v ie jo s  d es lem p la d o s  que 
p iensan  en e l (r io  q u e  tendrán, en 
fln , nad ie  va  con  la s  m an os  va ­
c ía s , ca d a  cu a l h ace  lo  q u e  puede.

B n  e l  ca m in o  d e  B e lén  b ay  una 
ca s ita  qu e  s e  d is tin gu e  d e  la s  de­
m ás p o r  su  p r e c io s o  ja rd ín , h oy 
b la n co  d e  n ieve , p e ro  en  la p rim a­
ve ra  d e  m il f lo r id o s  c o lo r e s . B s la  
ca s iia  p erten ece  a l fa rd inero  d e  un 
Pico  s eñ o r rom an o , lo  cu a l e x p lica  
a -p ro lu s ldn  d e  á rb o le s  y  p lan tas 
p r e c io s a s  en tan hum ilde  m orada .

E s le r .  la  única h ija  de d ich o  
ja rd in e r o .s e  d esp ie rta  con  e l  ru ido  
det ca m in o , pregunta a lo s  que pa­
san  d e b a jo d e .s u  ven tana  cu á l e s  
la  cau sa  d e  tanto  b u llic io  y  a l c o ­
n oce r la . q u ie re  tam b ién  Ir  a  B e lén . 

< r -  j  - C o m o  no p u ed e  O frecer al N iñ o  
] .  t j .  C a n d a r ía s  nii guna o tra  S osa , b a ja  E s te r  al

( l a B o s . —B i lb a o . ja ic i jn y a b r e  unas c a ja s  d e  cr is ta l 
pa ra  c o g e r  a lgu n as  flo res .

L a s  flo re s  q u e  d o rm ían  a i c a lo r  
s in  p reocu p arse  d e l h ie lo  y  d e  la 
n evada , s e  desp iertan  co n  el fr ío  
d e  la  n och e . E s te r  va c ila  a l v e r la s  
to d a s  tan b on ita s , a lgu n as blan­
c a s  c o m o  la  n ieve  d e l iardtn , o tra s  
ro ja s  c o m o  la  sa n g re , d o rad as  
é s ta s  c o m o  lo s  r a y o s  d e l so l. 
m u lt ic o lo re s  a q u é lla s  c o m o  a la s  
d e  m arip osa .

E s te r  no sa b e  cu á les  c o g e r  y  
la s  com para  d ic ien d o ; « ¿ C u á le s  
serán  m ás bon ita s?  Q u ie ro  l le v a r ­
le  la s  m e jo re s ». A l  o í r  es ta s  pa­
la b ra s , la s  f lo r e s  s e  estrem ecen . 
«¿ P a ra  qu ién  n os  qu érrá  nuestra 
du eña? ¡Q u izá  pa ra  a lgún  principe 
o  para  e l em p era d o r  rom a n o ! ¿N os  
lle va rá  a je ru aa lén ?  ¿Q u ién es  se ­
rán la s  e s c o g id a s ? ',  y  la s  azu ce­
n as sacu den  su  po len  para  pare­
c e r  m ás b lan cas  y  tas  ro s a s  abren 
lo s  p é ta lo s  para  cu brir su s  esp i­
nas, p ero  E s te r  s e  d e c id e  y  co rta  
u n a s  v io la s ,  Urroa a zu la d o s  de 
A ra b ia , q u e  huelen  c o m o  a In­
c i e n s o .  L a s  v io la s  a l s a l i r  d e l 
in ve rn a d e ro , gr itan  a s u s  co m ­
p a ñ e r a s :  «N o s o t r a s  s o m o s  las
m ás b e lla s » .....

E s te r  d ep os ita  a l P>s d e l p e s e ­
b re  d e  B e lén  la s  v io la s  ligeram en- 
le  o fen d id a s  de e s ta r  s o lo  en un 
e s ta b lo  y  no en e l e sp e ra d o  pa ­
la c io . E l N iñ o , funto a una m uía y  
un bu ey , du erm e a rru llad o  por una 
canciOn d e  su M adre.

En e s to  un p a s to rc illo  c o lo c a  
de lan te  d e  la s  v io la s  un ram ilo  

- ^ « T l e  m u é r d a g o ,  p o rq u e  no tiene 
í^otra  c o s a .

L a s  v io la s  en ton ces d icen  a i­
rad as : «Q u ita o s  d e  a q u í, m isera ­
b le  m u érd a go . N o s o t ra s  m erece ­
m o s  e l m e jor s i l io ;  n o s  llénen  que 
v e r  m ás q u e  a v o s  p o rq u e  so m o s  
a tlas , ten em os  v e s t id o s  d e  libé lu la  
y  d e l ic io s o  p er fu m e, y  v o s  s d lo  
s 'o is  un e s c ls v o  d e  o tro s  á rb o le s » , 

E l m u érd ago  con tes ta : « E s  v e r ­
d ad ; ten é is  ra zó n ». V  hum ildem en­
te  s e  p rep a ra  a c e d e r  su s i l lo  a las
v io la s   P e r o  e l N iñ o  ab re  loa
o jo s  y  le  m ira  y  e l m u érdago  se  
o lv id a  en ton ces  d e  l o s  in su ltos  
qne a cab a  d e  re c ib ir  y  s e  inclina'* 
para  ad ora rle .

L u e g o  e l  N iñ o  m ira a la s  v io ­
la s ;  y  en  e sa  m irada  la s  a lt iva s  
flo re s  com pren den  su  g ra n d eza  y  
e l e jem p lo  d e  hum ildad q u e  Ies  

_  . , » . . .  — da  e l  R e y  d e  lo s  R e y e s  a l n acer  en
F ra n c is c o B e ia ra n o  cu eva , y  a v e rgo n za d a s  d e  su

V . d e  A lcá n ta ra  E steb an  P a rd o  o r g u l l o ,  s e  a rru gan , en co gen  y  
. iO a flo s—M a d r id  a ch ica n , hasta  q u e  desap arecen  

en tre la s  p a ja s  d e l p eseb re .

TODO TRIBUO 0£ GQU90RACIÚN QEBE 
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D esd e  e s te  d ía  la s  v io la s  s e  l la ­
m an v io le ta s  y  sa len  esc on d id a s  
en tre  la  h ie rb a : su  o lo r  e s  m uy 
su ave  y  c o m o  n o  a e  ven , la  gen te 
la s  p isa . E s ta  e s  su exp ia c ión .

B n  ca m b io  e l m u érd ago  d esd e  
e n ton ces , ad o rn a  la s  c a s a s  por 
N ochebu ena  y  e s  s ím b o lo  d e  fe li­
c id ad . E sta  e s  su .recom pen sa .

M a r ía  B r a u n í ,

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • « • s s s s s s s é e s M é é s s s e s s s *

• • • • • • • • • • • • • t e s s s s s a M s s a s M s
***aa«aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa  
¡aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaáB U Z O N

j o r g e  R ía , (B a rc e lo n a ).— José  O r l iz ,  (M a - 
^ d ) . —José  M artín , (B e n a v e n le ).— A n a  P u ig , 
(B a rce lo n a ).— T e re s a  L u cen o , (M a d r id ; . -E u -  
d o s la  P e ra le s , (S e v i l l a ) . - j o s é  L u is  L a rra lía - 
g a . (P le a e n c la ) .  — M a le o  P e f la lv a , (P ia s e n -  
c ia ).- -M a r la  G o n zá le z , (L e rm a ).—Juan A lv a -  
í é z ,  (H u e lv a ) .— C arm en  S an  F ru lo , (S e g o -

v ia ).— M aría  A lb e rd i, (E ib a r ).—Jesús A lb erd i,

ñ ez, {
ra c a ld o L — M igu e l C a n te ro , (C á c e r e s ) . -^ ,  
M a n !, iR eu s ).— M o n ls e rra l G ó m e z , (B a r c e lo ­
na).— M erced e s  G ó m e z . (B a rc e lo n a ).—Joaquín

M u rn garren . (B ilb a o ).— D en tro  d e  p o c o s  d ías  
ten d rem os e l gu s to  d e  v e r lo s  p u b lica d o s , jun­
tam en te con  o tro s  m u ch os  c u y o s  n om bres no 
s e  ponen  en e l b u zón  p o r  s e r  gra n d e  e l  núme­
r o  d e  lo s  q u e  n o s  han rem itid o . C o n  un p o c o  ' 
d e  p a c ien c ia , lo a  v e r e ls  lo d o s  en la s  páginas 
d e  nuestra  rev is ta .
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T e i ,\ /

,_ ____ ¡a CtUfdral, flKf íw  iJ u r ia J o
m u /  á ís tru íA i,  h  iglesia M  IMonasliria  d i  
S u n  y ic f i - l t ,  la 7aerilf ie  l<¡ Joncatada y  
el conoento di 5 iin lo  D o m in g o , 3ndusiri¿-5 
dt ccroezas, sidras y  harinas. Salazonrs di 
jam ón 'y  Iffcino.

C a o g d S  d e  O a f B . ^ é t i  .-u5 inm ediucion ei 
e x is irn  el aalle y  la  cueca de Cocadonga, céle­
bre en la historia áe la  Jleconíjnisia de España, 
por el Iriunfo ijue obhicierín las huestes del 
rey don Pe layo contra tas Uopas del Va le  
M  yiorr, .año  7 i« í .  £ n  la cueva se venera la 
imagen de la Virgen de Cecídonga, gue bahía 
llevado consigo, el rey y  a  la cual cisllan 
numerosas fierearitiocro nes. £11 población de 
Cangas de OnCs fué fundada por ¡os romanos 
y  en e.ta se eslabíeció la corle de don .1 e lay o . 
Pohles, coAaños, manéanos, perales y  au ino os. 
ganado. Caza. Pesca en los ríos, f á i r i c a  de 
c á n id o s  /  le la re s  de l ie n z o . Alfarerías y  
loza ordinaria.

A y V is .— Pábrícas ie  calderas, cH sl-Ies, 
licores y  manletería. fundiciones de co b re  y

.  ...................  b íe rro . > re rm c sa  n 'f l  /  p uerto . Es notable la
ric rfl e ínle'.íMncia del enlonces co- iglesia de 5 íín  T J ic o íd s  de B u ri  csig io  X IV }  /
ronei Áranda, puesM s a !  seriHcio la  de Sanio -femé.
deEspaña, lograron defender ysa l-  B c l m o n t e . — IH iJÍz , frutas y  M a t iz a s ,
var a  la  c rud ód  de ¡a borda roja. C a o g a f i  d e  T i n e o . — G erea lis , lecu m . res,
d esp iicsd e  un terrible asedio de va- fruía, babas, castañas y  vino. Ganado. Caza
rios m eses. 5 u s  p rin c ip a le s  m onu- /  p esca  de Irucb fls . IM inas de plomo, gaiena y

l udi c i o l  
d o s  c o r r o - - ,

^  p e n d e n

X  ̂  ̂ ’ X
O v i e d o . — T u b o ,  a l  p a re c e r  su  

erñpen, en  u n  Santuario dedicado a 
San Vicente en 761. £1 rey f  ruc­
ia habiendo visilado el lunar, lo 
m an d ó  p o b la r  e b iz o  consiruirun 
palacio para su residencia y  la  B a ­
s í l ic a  del Saloador, guefué d es tru i­
d a  p o r  los moros y  reedificada p :r 
Alfonso H . D u ra n te  la  guerra de 
la  7 udependencla  d e l íO S  a  1513. 
fué saqueada e incendiada varias 
veces por los francesos . £ n  esta 
última guerra de liberación, ia pe-

bulla. Canteras de m á rm o l, fáb ricas  de con­
se rva s . cbocolales, embutidos y  m a n te c a s . 
T ien e  u n a  b erm o sa  ip ie s li  c o le g ia la , S a n ia  
J l l a r i a  a i a p d a l e n a  ts iy lo  X V II} .

C a s t r o p o l . - - 'H e r m o s o s  p as to s , g a n a d o  
d e cerda, lanar, c a b 'í o  /  o ac a n o . C ereales, 
lepam bres y  frutas. Ttíinas de hierro y  manga-' 
n rso . fáb ricas  de c u rtid o s , tejidos de lienzo, 
cbocolales y  conseroas,

I n f i e a t o . — T erro n o  m o ntañ o so . C ereales, 
/ r u ta s ,  leg um b res /  m a íz . C r ia  de ganado.

S lo ro -— Alubias y  maíz. Cría de ganado 
oacui o. M 'n a i  de bulla.

Q l i d n . — 3 í a i z ,  manzanas, avellanas y  
■ castañas. Cría de ganado vacuno. PAinas de 

piedra y  hierro. )  osee u n  ra a jn íj ic o  p u t r to ,  el 
o H usel, u n o  de los mejores y  mas concurridos 
del M a r  C a n tá b r ic o .  T u n d ic io n es  d e  h ie rro , 
ac e ro , co b re  /  b ro n ce , fá b r ic a  de bombones, 
botellas y  muebles. Es anterior a  la  época r e ­
m a n a  y  cayó en poder de éstos diecñiele a ñ o s  
an te s  de la  Era Crisliana. En  la guerra de la 
Peccnguisla. fué  § i jó n  u n a  de la s  primeras 
p o b lac io n es  due ooluíó  a l  p od er de los c r is ­
t ia n o s ,  Sus principales m onum entos s o n ,  la 
iglesia de San Pedro  ' f d t o '  /  la  gasa  s eñ o ria l 
d e . lo s  Valdés, de ia  m ism a  época, f u i  libe­
r a d a  del d-'minio rojo per las tropas víctoiíosas 
del p e n e ra a s ím o  fran co ,  en  octubre de i937.

L en a .— T e rre n o  m o n lañ c to . C ereales, si­
dra y  avellanas. C i ía  de panudo. M in as  ie  
bieirc, c. bre y  carbón de piedra.

Lab iana ,— T r o la s ,  leg um b res, ce ro a lfl, 
m aii y  avellanas. M in as  'de c i  rb ó n , b íe rro  y  
cobre argenlifero. C u n a  d e l cardenal f r a y  Ce- 
ferino  y o n z f l le z  y  del ilustre escrííor Armando 
Pa lac io  Valdés.

Liiarca.— C rin  de g a n a d o ,  fáb ricas  de 
conservas alimenIMas, carne salada y  sidra, 
Pinloresca p laya y  p u r l o .

U aetoe .— M anzanas, c e re .le s  y  leau m bres. 
T e s c a .  B n d u ilr ia s  de s a la z ó n  de p escado . V in e ­
r o  de langostas. £1 mej.r edificio es la iglesia 
p a r ro q u ia l  (siglos X I I I  y  X !V } .

Pravia.— T o rre ro  m o n i. ñoso. T l a í z ,  pa­
tatas y  babicbuelas. Pesca de sa lm .'n e s  /  
I r u c b is .  E x is t ía  y a  en tiem po d e los rom an os.

T i n e o . — M a íz ,  centeno, judias y  palalas. 
Cria de ganado vacuno, lanar, de  c e rd a  /  
c a b a l la r .  Abnndanle pesca de Irucbas. M in as  
de b u l la  y  bterrc*. En su iglesia de Sanlianés 
se venera, el milagroso C risK  de su  nom b re, 
l a ñ o  9 IZ '.

V llia v ic ío sa .—3 í a l z ,  manzanas, heno, 
sidra y  castañas. Cría de ganado o ac iin o  y  de 
c e rd a . M 'n a s  de hierro / 'a z a b a c h e .  T d b r ic a s  
de ch o co la te s , mantecas y  guetos, frondo ­
sos oalles. .V
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